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La noción de apatía sadiana es uno de los nombres particulares del goce en 
la posición del montaje sadiano. 
Se trata de un ideal que define la función del verdugo en tanto condición que 
permitiría la pureza de un goce y diríamos en el sentido kantiano, en el sentido de un 
goce libre de lo patológico. El goce apático del lado del verdugo sadiano se articula 
con el dolor y la angustia del lado de la víctima. 
La apatía supone el actuar sádico acorde al principio formal de la máxima 
del derecho al goce instituida en ley, como pura formalidad que prescinde de lo 
sensible, del pathos y del sentimiento de culpa. 
La premisa de este trabajo es subrayar la articulación de la noción de apatía 
como una consecuencia estructural; por una parte del movimiento de instauración de 
la máxima del derecho al goce como principio formal en el sentido kantiano, en el 
lugar de una ley muy particular; y por otra parte del carácter del verdugo sadiano no 
como el amo de un goce fálico, sino como amo fálico en tanto instrumento apático 
que da cumplimiento a un principio formal absoluto, al servicio del goce del otro. 
 
                                                 
1 Artículo publicado en la Reevista LAZOS nº 5 Nueva Serie, Publicación de la Escuela de Orientación 
Lacanianaa Sección Rosario. Ed. EOL (Rosario). Año 2002. Rosario. República Argentina. 
Artículo publicado en el sitio web www.vectorsaludmental.com. Ed. Vector Salud Mental. Año 2003. 
Rosario. República Argentina. 
Artículo presentado en las III Jornadas Anuales de la Escuela de Orientación Lacaniana Sección 
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El imperativo kantiano y la máxima sadiana 
Se transcribe el texto de la máxima que da una regla universal al goce, 
señalando algunos de los aspectos que la caracterizan. 
 
“Tengo derecho a gozar de tu cuerpo, puede decirme quien quiera, y ese 
derecho lo ejerceré, sin que ningún límite me detenga en el capricho de las 
exacciones que me venga en ganas saciar en él.” 
 
Jacques Lacan señala el hecho de que esta máxima tome el rango de una 
regla universal no responde a la decisión ni posibilidad de una legalidad positiva. Se 
trata más bien de un enunciado que excluye como tal la reciprocidad, lo cual es un 
modo preciso de definir el carácter imperativo; una regla universal moral aceptable, 
en la orientación kantiana de una práctica incondicional de la razón, prescindiendo 
de todo juicio sobre el orden que instaura. 
El imperativo kantiano se formula a través de la voz de la conciencia, 
metáfora que permite la elisión de la enunciación. 
Lacan destaca el valor del gesto del anuncio de la máxima, como aquello 
que la instaura. El imperativo se impone tomando el lugar del Otro, es la libertad del 
Otro lo que el discurso del derecho al goce pone como sujeto de la enunciación; 
reducido al punto puro de la emisión, correlativo a la voz: “el goce se confiesa en su 
expresión misma, se hace polo en una pareja de la cual el Otro está en el hueco que 
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Acerca de la voz 
Miller sitúa la definición de la voz como el residuo, el resto producido por la 
sustracción de la significación al significante. Obviamente no se trata del registro 
fónico, sensible o perceptivo; en tanto la voz se plantea como áfona. Lacan formaliza 
la voz como objeto a partir de la clínica de las psicosis. La voz aparece en 
su dimensión de objeto cuando es la voz del Otro. La voz sería la parte de la cadena 
significante imposible de asumir por el sujeto y que se asigna subjetivamente al Otro, 
es el sujeto propiamente indecible que remite a la condición de goce. 
“Hay voz por el hecho que el significante gira en torno al objeto indecible. Y 
la voz como tal emerge cada vez que el significante se quiebra, para alcanzar este 
objeto en el horror.” (J.A. Miller) 
 
El punto alcanzable y al que queda confrontado el sujeto en tanto prescinde 
de la dimensión de los objetos patológicos, implica el objeto voz. El imperativo 
sadiano es impuesto como Otro, en una operación que lo instala por la voz, en 
exterioridad de cada uno pero respecto de la cual, quien quiera puede decirla. La 
máxima del derecho al goce incluye la cláusula que puede decirla quien quiera, 
cláusula que realiza el efecto que esa palabra tiene para cada uno a través del Otro. 
La tesis clásica de Lacan en Kant con Sade es que el fantasma sadiano 
descubre el objeto hurtado, el objeto escondido en la ética kantiana, propuesta como 
una ética pura asentada en una ley universal que debe prescindir de la 
particularidad, ocultando necesariamente la dimensión del objeto. Lo cual no 
equivale a afirmar que Kant fuera perverso, no hay testimonio de ello. Al menos Kant 
intenta arribar a una ley compatible con lo social; en tanto la máxima del derecho al 
goce en su inserción en el orden social, conduce a una paradoja. Sin embargo 
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Kant con Sade 
En un artículo muy interesante Slavoj Zizek ubica en la lectura del texto de 
Lacan, los puntos de disimetría de uno respecto otro, invirtiendo la perspectiva 
afirma que no es tanto Kant el tocador Sadiano, sino es Sade el tocador kantiano. En 
consecuencia Zizek afirma que el punto de interés de Lacan no es tanto Sade, sino 
Kant. Zizek plantea al lector una disyunción del texto, cuya resolución arroja 
alternativamente diferentes consecuencias. La cuestión es si la Ley moral Kantiana 
es íntegramente traducible en la noción freudiana de Superyó o no. Si la respuesta 
es afirmativa, “Kant con Sade” significaría que Sade es la verdad de la ética 
Kantiana. Si la respuesta es negativa, Sade no sería la verdad entera de la 
ética Kantiana, pero sí una forma de su realización perversa. El autor destaca las 
consecuencias políticas, “en la medida que la estructura libidinal de los regímenes 
totalitarios es perversa (el sujeto totalitario asume la posición de objeto-instrumento 
del goce del Otro) “Sade como la verdad de Kant” quiere decir que la ética Kantiana 
efectivamente aloja potenciales totalitarios; pero toda vez, en la medida que 
concebimos la ética kantiana prohibiendo a los sujetos la asunción de la posición de 
objeto-instrumento del goce del Otro; i.e. llamando a asumir la responsabilidad por la 
que se proclama el Deber, entonces Kant es antitotalitario por excelencia”. 
La noción crucial es la de un sujeto responsable, que Zizek encuentra 
tempranamente en Freud, en el análisis del sueño de la inyección de Irma; y 
posteriormente en Lacan, como una noción decisiva por sus consecuencias clínicas, 
éticas y políticas.  
La responsabilidad del sujeto es lo que hace objeción a la actitud 
propiamente perversa de adoptar la posición de puro instrumento del Goce del Otro. 
Precisamente, la posición de objeto instrumento conlleva la exención de 
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Zizek menciona que Lacan se esfuerza en el Seminario La Ética para romper 
el círculo vicioso entre Kant y Sade. Su aserto sobre la dimensión del deseo afirma 
que en sí misma no es patológica - desde que como lo acentuara repetidamente, no 
hay un enlace a priori entre el objeto empírico y el placer que este objeto genera en 
el sujeto -; requiriendo la necesidad de una “Crítica del deseo puro” en contraste con 
Kant, para quién la capacidad del deseo es completamente patológica. Lacan 
reclama que hay una facultad pura del deseo, desde que el deseo tiene un objeto-
causa no patológico a priori; el objeto pequeño “a”. 
 
El agente sadiano: objeto-instrumento 
En “Kant con Sade” Lacan escribe dos esquemas. El primero correspondería 
al fantasma sadiano, objeto de estudio de Lacan, en tanto paradigma lacaniano del 
fantasma. El segundo esquema corresponde a la vida práctica de Sade, en tanto se 
funda en la misma lógica de principios que Sade lleva a su vida, pero que no realiza 
a partir de su fantasma. Sade se ubica allí en el lugar de la víctima. 
Miller hace una serie de precisiones de lectura respecto de la lógica del 
fantasma sadiano. 
La representación popular es que en la experiencia sadiana, el sádico trata 
al partenaire como objeto. Por el contrario el sujeto en el fantasma sadiano está en 
el lugar de la víctima y no del verdugo. El goce sadiano es dependiente de la 
subjetivación que se produce en el lado de la víctima. Precisamente la objeción que 
realizan los estoicos pasa por el rechazo de la subjetivación del dolor, retirándose de 
lo que pasa en su propio cuerpo. 
La maniobra del fantasma sadiano es construir un montaje del cual surja el 
sujeto barrado del lado del partenaire. 
El dolor tiene valor de goce en la experiencia sadiana, en tanto más allá del 
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fundamentalmente en su angustia; la forma de obtener la aparición pura del sujeto 
más allá de lo patológico en la aparición de su vacilación, pretendida eterna. 
Un último punto. El agente se plantea como instrumento, pero también 
coagulado en la posición del objeto en el fantasma. Zizek incluso emplea la fórmula 
“instrumento-objeto”. 
Miller toma este punto, y para esclarecerlo introduce en la fórmula del 
fantasma sadiano el campo del sujeto y el campo del Otro, dividiendo el grafo con 
una línea vertical que agrupa los términos V y a en el campo del sujeto y S y S 
(tachado) en el campo del Otro. 
 
       VG             S 
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    Campo del Sujeto /         Campo del Otro 
 
 
             De este modo es posible leer que se trata en realidad de un doble 
movimiento. El agente aparente se coagula en la rigidez del objeto apuntando a la 
división del Sujeto en el partenaire, pero para que su propia división de Sujeto le sea 
entera a partir del Otro devuelta. Esto nos da una formulación de la perversión que 
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